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¿¿CCrreeee qquuee ééssee eess eell pprroobblleemmaa ddeell ffuuttuurroo ddee EEuurrooppaa??

Veo demasiados políticos que no se toman en serio la cultura. Los
niños, por ejemplo, pasan más tiempo frente a la pantalla, ya sea
de la televisión o del videojuego, que frente a los profesores. Hay
un constante bombardeo de imágenes, y los ministerios de Educa-
ción deberían enseñar a los niños a desencriptarlas. Porque los ni-
ños de ahora son incapaces de analizar lo que ven, lo que hay de-
trás de las imágenes. Tengo el ejemplo en mi nieto, que ve cómo
le cortan el brazo a alguien y lo que valora es que el efecto espe-
cial de la imagen esté bien hecho; no piensa en lo que realmente
supone esa imagen, esa situación que se quiere recrear. Los niños
de ahora sólo piensan en términos tecnológicos, nunca en con-
ceptos. Y, por tanto, son más fácilmente manipulables.

EEss vveerrddaadd qquuee ssee iimmppoonnee llaa eessppeeccttaaccuullaarriiddaadd ddee llaa iimmaaggeenn

Sí, y si los ministros de Educación no se ocupan de este asunto,
creo que se perderá una parte de la batalla de la democracia. Por-
que mientras hay terroristas islamistas capaces de banalizar las
imágenes utilizando vídeos, nosotros somos incapaces de hacer
redescubrir una película de Jean Renoir o de Luis Buñuel. Porque
los chavales de ahora son incapaces de ver una película en blan-
co y negro. (En este punto, Bertrand Tavernier está dando peque-
ños puñetazos de indignación sobre la mesa). ¿Qué quieren?
¿Qué coloreemos El descendimiento de Alberto Durero? ¿O la fo-
to de Cartier- Bresson? No podemos dejar que la ignorancia nos
coma el terreno.
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